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	DEDICATORIA

	 

	Este es para los fans que me ayudan a mantenerme escribiendo y fuera de las calles.  JAJAJA.

	Y para mi papá, un “científico espacial” de la vida real que ayudó a poner a los hombres en la luna e inspiró mi fascinación de toda la vida por la ciencia ficción, así como por los hechos científicos. Uno de mis mejores recuerdos fue dirigir mi propio laboratorio recién salida de la universidad y poder llamarlo a su laboratorio para pedirle ayuda. Nunca me defraudó ¡Te quiero papa!

	Como siempre, quiero agradecer a mamá por animarme a seguir mi sueño. Me sorprendió diciéndome “haz lo que amas” en lugar de aceptar un trabajo que hubiera impulsado mi carrera. Seguí su consejo y el resto es historia. Te amo, mamá, y te extraño más de lo que puedo decir.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	SINOPSIS

	 

	Tenga en cuenta que esta BREVE HISTORIA se desarrolla en el mismo mundo que las Crónicas de Jit’Suku: Arcana.

	El Capitán enemigo Fedroval (Val para abreviar) derriba a una nave de un solo hombre cerca del Borde Galáctico, pero el piloto, para su sorpresa y horror, es una mujer humana llamada Lisbet Duncan. Los guerreros alienígenas tienen un código estricto. En su cultura, hacer la guerra a las mujeres es una vergonzosa mancha en el honor. El capitán no sabe muy bien qué hacer con Lisbet, pero no puede dejarla morir sola en el espacio. Ordena a sus hombres que remolquen su cápsula salvavidas hasta su nave de batalla.

	Val es el último de su línea, heredero de un legado condenado al fracaso, porque ninguna mujer Jit’Suku respetable lo tendrá después de la destrucción de su familia. Ha puesto todos sus considerables recursos en la construcción de su acorazado de última generación y se unió a la lucha para tomar la galaxia humana, con la esperanza de restaurar su honor de alguna manera. Esta es la primera incursión de Val en el espacio humano y su primer encuentro con una mujer humana. La encuentra extrañamente atractiva y del todo irresistible.

	Lisbet también se siente atraída por Val. Cuando se mueve, no puede resistirse a su encanto masculino, pero no le gusta ser una prisionera, incluso si la mantienen en una jaula dorada, tratada más como una invitada. No sabe mucho sobre la cultura Jit’Suku y está bastante claro que no entienden mucho sobre los humanos. Va a ser divertido educar a su captor sobre cuán testaruda, feroz... y amorosa... puede ser una mujer humana.

	Las Crónicas de Jit’Suku es una saga generacional que abarca varios siglos de guerra entre la Vía Láctea y sus habitantes, en su mayoría humanos, y el Imperio Jit’Suku. Las historias de los Arcanos se establecen unos siglos antes de la línea de tiempo de los Hijos del Amber.

	CAPÍTULO UNO

	 

	Vio el fuego entrante demasiado tarde para salvar su nave. El caza unipersonal estaba cayendo, y si no abría el dosel en los siguientes cinco milisegundos, caería con él.

	Lisbet se dio cuenta de que no tenía elección. Golpeando el catastrófico botón del fracaso, se vio a sí misma fuera de su viaje en segundos antes de que explotara en un millón de pequeños pedazos ingrávidos. Afuera, en la nada del espacio cerca del borde galáctico, estaba en tierra de nadie donde el rescate era difícil de conseguir.  Tenía las opciones de tener que esperar por largo tiempo o una muerte lenta en las próximas horas.

	Los enemigos Jits habían ganado esta batalla, aunque con suerte no la guerra. Las escaramuzas en el borde se habían intensificado en los últimos años a medida que el imperio Jit’Suku buscaba formas de afianzarse en la galaxia de la Vía Láctea. La expansión desde su galaxia natal fue impulsada por la relativa facilidad de viajar a través de un inconveniente agujero de gusano y varios puntos de salto que se habían creado antes de que los humanos se dieran cuenta de cómo los Jit’Suku veían realmente a la raza humana.

	Inferiores. Eso es lo que pensaban los Jits de los humanos. Inferior en todos los sentidos a su raza belicista. Aunque parecían muy humanos en apariencia, estaban construidos en una escala un poco más grande que la mayoría de los humanos, la sociedad Jit’Suku era una que a la mayoría de los humanos les costaba entender.

	Valoraban a los guerreros y parecían burlarse de los diplomáticos o de cualquiera que quisiera negociar una convivencia pacífica. Al parecer, lo único que entendían los Jits era la conquista.

	Por eso habían estado luchando tanto y tan duro aquí, en el borde de la Vía Láctea. Lisbet fue casi la última de una rotación interminable de pilotos de combate humanos que habían tenido el deber de patrullar el temido borde.

	Vastas extensiones de vacío entre estaciones casi sin ley, puntos de salto peligrosos y el ocasional sistema estelar, el deber en el borde era suficiente para volver loco a cualquiera. Pero le dio la bienvenida al vacío del espacio y la soledad de sus propios pensamientos después de la humillación por la que había pasado.

	Había estado en esta patrulla durante más de una semana sin nada que informar. Luego esto.

	Un crucero de batalla Jit’Suku había aparecido como salido de la nada y la atacó antes de que pudiera enviar un mensaje. Había estado al acecho detrás de un asteroide. Lisbet había sabido ser cautelosa, pero honestamente, sus pensamientos habían estado en otra parte. Tan pronto como vio la nave gigante saliendo de detrás de la cubierta del asteroide, ya era demasiado tarde. Sus señales se habían bloqueado y se había enviado un manto de fuego de armas en la distancia entre las dos naves de todas sus trayectorias posibles. Ya estaba muerta y lo sabía.

	Abrir el dosel y quedar varada en medio de la nada en la cápsula de emergencia había sido su única opción. No era muy bueno, pero no había otra forma de librarse de todo el fuego entrante. El bastardo que daba órdenes en ese crucero de batalla no se había arriesgado a que ella se aclarara e informara.  Le había arrojado todo menos el fregadero de la cocina y no había tenido ninguna oportunidad.

	—Humano, este es el Capitán Fedroval del crucero de batalla Legado Fedroval. De guerrero a guerrero, te doy la opción ¿Preferirías la muerte rápida del fuego de misiles o la muerte lenta por asfixia cuando se te acabe el aire?

	Por un momento, Lisbet pensó en ignorar la comunicación de corto alcance del crucero. Todavía estaba bloqueando su transmisor de largo alcance, pero le había permitido suficiente ancho de banda para transmitir a su nave. Muy amable. Maldita sea, bastardo Jit’Suku.

	—¿Cómo sabes que no soy el explorador avanzado de una fuerza mucho mayor? Podría ser que mi batallón esté pisándome los talones y me recogerá después de que te lleven al reino —Oh, cómo deseaba que eso fuera cierto. Sentiría mucha satisfacción ahora mismo al ver la nave Jit’Suku volar en un millón de pedazos.

	Hubo un ligero retraso en la respuesta que esperaba que llegara de inmediato. Probablemente sabía que se estaba mintiendo. Si se había estado escondiendo detrás de ese asteroide durante algún tiempo, tenía que saber que la suya era simplemente una patrulla en una ruta regular.

	—¿Quién es? ¿Cuál es su nombre, rango y género?

	Ahora sonaba enojado, por alguna razón que no podía imaginarlo ¿Y por qué le preguntaría su género? Eso parecía extraño en extremo. Pero le seguiría el juego. Estaría sola aquí fuera durante mucho tiempo, si la dejaba vivir después de este encuentro, e iba a tener mucho tiempo antes  de que se le acabara el aire con sus propios pensamientos. Bien podría hablar con alguien mientras tuviera compañía, incluso si era un maldito Jit.

	—Teniente Lisbet Duncan de la Tierra. Y soy mujer, no es que deba importar. Soy una piloto cualificada que se graduó como la mejor de su clase en el entrenamiento de pilotos.

	Si bien siempre ha habido muchos más hombres atraídos por la vida militar que las mujeres, Lisbet no era una rareza. Muchas mujeres tenían las habilidades naturales necesarias para volar transbordadores y otras naves espaciales. Era única en el sentido de que había solicitado el deber de luchadora. Le gustaba disparar a las cosas y habría intentado ocupar un puesto de artillero en uno de los grandes acorazados si no se hubiera calificado como piloto.

	—Prepárate para la recuperación —La orden fue brusca y sonó incluso más enojado.

	—¡Espera un maldito minuto! ¿Qué?

	No respondió, pero un momento después vio dos pequeñas naves que se lanzaban desde el interior del acorazado y se dirigían directamente hacia ella. Los bastardos iban a recoger su capsula. Iba a ser una prisionera de guerra.

	¡Maldición!

	Aunque… probablemente era mejor que morir sola en la inmensidad del espacio, tenía que admitirlo. Al menos si la recogían, podría tener la oportunidad de hacerles algún daño antes de morir. No le gustaba la idea de ser posiblemente torturada, pero se había entrenado para ello, como todos los demás pilotos, y pensaba que estaba mayormente preparada. No sabía mucho que pudieran sacar de ella. No estaba al tanto de ninguna estrategia de batalla o información sobre el despliegue de tropas. Solo conocía su misión actual y aquellas en las que había estado anteriormente. No tendría mucho valor para el imperio Jit’Suku.

	Efectivamente, las dos naves la flanquearon y desplegaron algún tipo de red que rodeaba su capsula. Tan pronto como estuvo segura, volaron de regreso hacia el crucero. La nave era incluso más grande de lo que pensaba. Tenía lo último en tecnología Jit, por lo que podía ver de sus matrices externas. Este no era un viejo caballo de guerra maltrecho. Esta nave estaba lista para la batalla y reluciente, aunque podía ver algunos puntos donde se habían hecho reparaciones, después de enfrentamientos con fuerzas humanas, sin duda.

	Las dos patrulleras la depositaron dentro de un hangar impecable, golpeándola solo una vez cuando la dejaron en el suelo. Sus redes se retrajeron y aparcaron a ambos lados de ella. Esperó pacientemente dentro de su cápsula, reuniendo la poca información que pudo. Sus instrumentos le dijeron que la bahía del hangar estaba presurizada con una atmósfera respirable y vio a grandes hombres Jit’Suku trabajando en varias otras naves estacionadas cerca sin equipo de respiración.

	La bahía del hangar tenía un campo de fuerza gigante en un extremo, manteniendo el aire adentro. Lindo. En la mayoría de los acorazados humanos, las bahías de los hangares se mantenían en atmósfera cero. Los pilotos se cargaban en los doseles de arriba y se dejaban caer y se aseguraban de los fuselajes de abajo a través de una pequeña cámara que se sellaba, luego se evacuaba su precioso aire antes de abrir la cubierta del hangar de abajo.

	Los pilotos que habían atrapado su cápsula y la habían traído aquí salieron de sus cabinas y se acercaron para investigar. Uno le hizo la señal para que abriera la tapa y sacudió la cabeza, negándose. Continuaron así durante unos minutos, discutiendo a través del lenguaje de señas a través de la ventana hasta que de repente todos en la cubierta de vuelo se pusieron firmes.

	En el otro extremo de la cubierta larga, Lisbet pudo ver a un hombre gigante, incluso entre los guerreros Jit’Suku muy grandes, que se acercaba a ella a un ritmo rápido. Parecía absolutamente furioso. Y guapo.

	Maldita sea ¿Porqué tenía que darse cuenta de lo guapo que era? Debería ser completamente inmune a los hombres después de lo que había pasado. Pero este tipo, este tipo enojado, accionó sus interruptores de todas las formas correctas.

	Agarró algo mientras avanzaba, casi arrancando el equipo de las manos de un técnico. Tenía que ser magnético porque se sujetó a su dosel en el momento en que se detuvo y tocó el casco con el dispositivo. Sostuvo algo en un cable hasta su boca y de repente su voz retumbó a través de los parlantes internos en su dosel.

	—Deja de jugar y sal de ahí ahora o te cortaré fuera.

	Lisbet suspiró. Tendría que abrir la escotilla tarde o temprano. Admitió para sí misma que estaba asustada. Estos Jit’Suku eran enormes y todos los que podía ver hasta ahora eran hombres. No tenía idea de lo que tenían en mente para ella, pero no estaba deseando saberlo. Aun así, no podía esconderse aquí para siempre. Había llegado el momento de recibir su castigo.  

	Sea lo que sea.

	Soltando la escotilla, el dosel estalló con un siseo de aire compensador.  Los zumbidos de los engranajes indicaron que la escotilla se estaba enrollando hacia arriba y hacia atrás de la forma en que había sido diseñada y cuando se despejó, pudo ver por primera vez al hombre ceñudo con la insignia del capitán en su uniforme.

	Oh, chico. El propio capitán había bajado a buscarla. No es de extrañar que toda la tripulación hubiera saltado a su entrada. Lisbet se preguntó qué había hecho para llamar la atención del capitán.

	Empujándose fuera del asiento, se paró dentro del dosel. Debería haber sido más alta que cualquiera en la cubierta, un pie o más por debajo de ella, pero no había contado con estos gigantes Jit’Suku.

	Los ojos del capitán  se encontraron con los de ella y el tiempo se detuvo por un momento.

	Sus ojos eran oscuros. La oscuridad del espacio con un toque de marrón dorado que los hacía cálidos. Habrían estado invitando en otro escenario. Tal como estaba, pudo ver el destello dorado en su mirada mientras su expresión se endurecía.

	Le tendió una mano impaciente y la tomó antes de que pudiera pensar algo mejor que eso. La ayudó a dar el gran paso sobre el borde del dosel y bajar a la cubierta del crucero. Estaba realmente en territorio enemigo ahora. Diosa ayúdame.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DOS

	 

	Val no podía creer lo que estaba viendo mientras la pequeña hembra humana salía de la cabina dañada. Casi la había matado y la culpa y la ira lo devoraban ¿Qué eran estos humanos que enviaban a sus mujeres a la batalla?

	Bárbaro. Eso es lo que eran.

	Las mujeres debían ser protegidas y veneradas. No disparadas y casi morir en combate.

	Val se estremeció al pensar en la mancha en la que casi había incurrido en su alma. Matar a una mujer en la batalla se consideraba uno de los pecados más horribles entre los guerreros Jit’Suku. Le habría costado su comisión, si se hubiera descubierto, como mínimo.

	Tal como estaba, sus hombres estaban tan horrorizados como él. Esta extraña mujer casi les había costado a todos un precio muy alto para su honor y sus almas.

	—¿No tienes nada que decir por ti misma, mujer? —Val exigió. Estaba tan indignado que no pensaba con claridad. Y todavía tenía que soltar la suave mano de la hembra.

	Tan pronto como se dio cuenta de eso, dejó caer su frágil mano como si le quemara.

	Ladeó la cabeza en un ángulo que él sintió que significaba problemas, aunque rara vez chocaba con una mujer difícil. Las pocas que quedaban en su familia se portaban bastante bien y si gobernaban el hogar con mano de hierro, también lo llenaban de amor. Había tenido suerte con las matriarcas de su clan.

	—Como les dije antes, soy la teniente Lisbet Duncan de la Tierra. Más allá de eso, no tengo nada que decir.

	Val sintió que aumentaba su temperamento y supo que no debía perder más la calma frente a sus hombres. Tenía cosas que decirle a esta mujer que era mejor decir en privado. Si iba a reventar una junta, era mejor que toda la cabina de vuelo no fuera testigo.

	Val agarró la mano de la hembra de nuevo y tiró de ella, tratando de no usar demasiada fuerza, junto con él al salir del hangar. Afortunadamente,  lo siguió sin demasiados problemas. Probablemente a ella le costó mantener el rápido ritmo y los pasos más largos, pero no estaba de humor para reducir la velocidad y saltó a su lado razonablemente bien.

	No se detuvo hasta que dejaron el hangar muy atrás, pasando a varios miembros de la tripulación asustados en su camino hacia el país de los oficiales. Ese fue el nombre coloquial que le dio al área que albergaba las habitaciones privadas del capitán y su personal. También había cámaras de invitados que servirían para su propósito, y fue hacia uno de esos compartimentos comparativamente lujosos donde se dirigió con la mujer humana a cuestas.

	—¿Podrías frenar un poco? ¿O caminar más despacio? —Se quejó mientras la arrastraba.

	Val se detuvo en el amplio y vacío pasillo, dejó caer la mano y se volvió para evaluarla. Rápidamente se dio cuenta de que estaba respirando demasiado rápido, esforzándose por mantener el ritmo. La había arrastrado el doble de la longitud de la nave. No es de extrañar que estuviera resoplando y jadeando. Maldita sea.

	Le había causado malestar. Primero hace volar su nave, casi matándola en el proceso, luego la hace trotar para mantenerse al día con sus pasos más largos, lo que la hace casi hiperventilar.

	Val la dejó ir e inclinó la cabeza, sosteniendo su mirada. 

	—Mis disculpas.

	Parte de su furia se había enfriado durante el viaje a través de la nave. Más que enojo, se llenaba de consternación cada vez que miraba sus bonitos ojos verdes.

	Era pequeña y suave, aunque actuaba con dureza. Pilotaba bien su nave, por lo que había observado mientras se acercaba a su posición oculta, y era una oficial de la armada humana que luchó sorprendentemente bien contra la expansión del Jit’Suku.

	—Eres el capitán de esta nave, ¿no? —Su voz estaba bien modulada, casi suave cuando hizo la pregunta, frotándose la muñeca donde la había maltratado un poco.

	La vergüenza lo llenó cuando vio las marcas rojas que sus dedos habían dejado en su pálida piel. Había tratado de tener cuidado con su fragilidad, pero su ira lo había vencido.

	—Lo soy —respondió a su pregunta, luego tomó su mano para examinar las marcas rojas en su muñeca—.  Nuevamente, me disculpo. No es nuestra modo dañar a las mujeres.

	Lo miró extrañamente por un momento, luego retiró la mano. La dejó ir con sorprendente desgana. Tenía la piel muy suave ahora que había disminuido la velocidad lo suficiente como para darse cuenta. Más pequeña que la mayoría de las mujeres Jit’Suku, resultaba extrañamente fascinante. Su color era agradable en extremo e incluso su olor suave, femenino mezclado con los aceites y lubricantes que asociaba con las naves de combate;  le resultaba perversamente atractiva. Había sido piloto desde que era más joven y aunque nunca antes había olido esos aromas provenientes de una mujer, encontró la mezcla extrañamente excitante.

	—Está bien. Mi piel se marca fácilmente. No es nada —miró alrededor del pasillo vacío— ¿A dónde me llevas?

	—A los cuartos privados donde permanecerás como mi invitada hasta que pueda averiguar qué hacer contigo —No había tenido la intención de revelar tanto, pero podía decir que estaba escéptica y asustada detrás de su bravuconería.

	—Esperaba tortura e interrogatorio.

	Hizo una mueca, su ira regresó ligeramente. 

	—No le hago daño a las mujeres.

	—¡Explotaste mi nave! —respondió ella, enfrentándose a él.

	Estaba de humor para discutir con ella. Discutir no estaba prohibido, aunque rara vez ocurría con las mujeres Jit’Suku.

	—Pensé que eras un hombre ¿Qué clase de bárbaros son tu gente que envían mujeres a la batalla? Las mujeres Jit’Suku no hacen la guerra. Ellas hacen… 

	—Si dices bebés, te voy a pegar —Lo cortó, su voz aumentando en intensidad.

	—También hacen eso, por supuesto —respondió, confundido por su aparente enojo—. Nuestras mujeres son las legisladoras. Las líderes de nuestros clanes. El poder detrás de nuestros negocios. No se ponen en peligro luchando en el frente.

	Eso pareció ponerla sobre sus talones y se veía realmente confundida. Adorable y confundida. Realmente no entendía por qué se sentía tan atraído por esta pequeña hembra.

	—¿Sus mujeres realmente tienen roles activos en tu sociedad? —parpadeó hacia él como si no estuviera segura de la verdad de sus palabras.

	—Por supuesto —¿Qué pensó ella? ¿Que su pueblo era tan bárbaro y del revés como el de ella?

	Miró hacia otro lado, mirando distraídamente por el pasillo antes de regresar su encantadora mirada verde a la de él. 

	—Creo que los roles de género en nuestras respectivas culturas deben ser muy diferentes. Entre los humanos, cualquiera puede servir en el ejército. Si bien es cierto que la mayoría de las mujeres no eligen servir, algunas lo hacemos y algunas incluso buscamos aventuras en el frente.

	—¿Viniste a estar aquí por elección? —Val no podía dar crédito a sus palabras. Patrullar una frontera peligrosa era un trabajo para un guerrero. Era demasiado peligroso arriesgar a una mujer en tales tareas.

	—Tuve que aplicar tres veces antes de que me asignaran una patrulla de combate. Los barridos del Borde no suelen ser tan emocionantes, pero es importante —Su barbilla sobresalió a la defensiva y Val se dio cuenta de que estaba orgullosa de su asignación al peligroso puesto.

	—¿Tienes hambre? —preguntó, esperando cambiar de tema. Había dado mucho que contemplar, pero primero quería estar seguro de que estaba cómoda. La había tratado mal hasta este punto y quería hacer las paces.

	—Podría comer —respondió con cautela.

	—Entonces sígueme —caminó más lentamente esta vez, atravesando el largo pasillo en el que se encontraba todo su personal. Estaba buscando un portal en particular.

	Levantando su mano hacia la placa de bloqueo, ingresó su código de comando, abriendo la puerta. Dio un paso atrás, permitiéndole que lo precediera.

	Entró con cierta vacilación y se preguntó si no le había creído acerca de llevarla a los alojamientos de invitados. Quizás todavía creía que la arrojaría al calabozo, o algo peor. Pronto se enteraría de que Val era un hombre de palabra. Y no les hacía daño a las mujeres. No a propósito, en cualquier caso.

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRES

	 

	La habitación era espaciosa y estaba amueblada con adornos de alta calidad. El capitán podría estar diciendo la verdad después de todo, pensó Lisbet mientras observaba su entorno. Esto no se parecía a ningún tipo de celda que pudiera imaginar y no parecía haber nada más siniestro que un sofá y algunas sillas colocadas a lo largo de una pared.

	—Alojamiento de invitados —anunció, entrando en la habitación, haciéndola parecer mucho más pequeña, de repente. El capitán era incluso más grande que los otros Jits que había visto desde que embarcó.

	Antes de hoy, solo había visto imágenes de los guerreros Jit’Suku. Todos ellos estaban sobre dos metros de altura y construidos en el lado musculoso. Tan grande como el más grande de los hombres humanos, superaban a la mayoría de los civiles. Pero este capitán medía unos buenos dos metros y  pico frente a metros y sesenta y cinco. Y definitivamente se mantenía en forma. La vista que había tenido de su musculoso trasero mientras la arrastraba detrás de él había sido épica.

	Si hubiera estado en alguna posición para apreciar verdaderamente la vista, podría haberse sentido atraída por el guerrero increíblemente guapo. Tal como estaba, era su prisionera, aunque quizás no en una situación tan mala como había temido. Ciertamente era una cautiva, pero las condiciones no parecían tan malas en ese momento. Sería cautelosa, pero algo en la forma en que le había hablado la hizo pensar que no estaba familiarizado con los humanos reales como ella con los Jit’Suku reales.

	Todo lo que sabía era lo que le habían dicho sus comandantes y lo que había visto en los medios de comunicación. Había oído hablar de las muchas batallas a lo largo del borde y conocía las estadísticas de muertes. La guerra, que se había prolongado durante mucho tiempo, estaba cobrando un precio definitivo en ambos bandos. Muchos hombres habían muerto. Las mujeres también, por supuesto, pero los Jit’Suku tenían mucho cuidado de atacar únicamente objetivos militares y las únicas víctimas femeninas que conocía eran mujeres soldados.

	Basado en lo que le acababa de decir el capitán, apostaría que no había sabido antes de verla que las mujeres servían junto a los hombres en la armada humana. Se preguntó qué haría él cuando pensara en ese sorprendente escenario. Parecía realmente molesto al descubrir que era mujer.

	—Pediré comida para ti. Es casi la hora de cenar, así que si no tienes objeción, me gustaría compartir la comida contigo, para que podamos hablar más.

	—¿Interrogatorio? —Tenía que preguntar. No sonaba como si realmente quisiera interrogarla, no en la forma en que entendiera el término, pero estaría haciendo preguntas, no tenía ninguna duda.

	—Nada tan dramático —Sus labios se levantaron en una esquina en el indicio de una sonrisa que casi le detuvo el corazón. Maldita sea, era sexy cuando no estaba tan enojado. Sería devastador si alguna vez decidiera activar su encanto—. Deseo hacerte más preguntas, pero no te obligaré a responder. Me queda claro que no sé lo suficiente sobre los humanos. No tenía idea de que las mujeres servían como pilotos y tendré que repensar mi estrategia si quiero continuar con honor, ahora que me he enterado de este hecho.

	Eso sonaba prometedor. Pensó en sus opciones, llegando a una decisión rápida.

	—Responderé lo que pueda, pero no traicionaré a mi gente. De todos modos, realmente no sé lo suficiente como para cometer una traición seria, así que bien podrías sacarte ese pensamiento de la cabeza ahora mismo —tomó una respiración reconfortante, observando su hermoso rostro con atención—, pero  responderé  preguntas  culturales  si  creo  que  son seguras. También  me  gustaría  saber  más  sobre tu gente, mientras estamos en eso —agregó.

	—Entonces está acordado —Se dirigió hacia la puerta—. El cubículo de higiene está más allá del portal verde claro, en una esquina de la cámara de dormir adjunta. Dejaré que te refresques durante aproximadamente  una  hora  estándar.  Regresaré  cuando  se sirva la comida —Se detuvo junto a la puerta—. Estará encerrada por tu seguridad. Mi  tripulación  es  toda  masculina.  No  deseo que interactúes con ellos en este momento.

	Estaba de acuerdo con eso y simplemente asintió. La privacidad en esta lujosa suite era mejor que una celda, o ser abordada por un grupo de hombres gigantes que no habían visto a una mujer en quién sabía cuánto tiempo. Y el Capitán Sexy volvería en una hora con la cena.

	La vida se había vuelto muy interesante, muy rápido.

	El capitán regresó exactamente una hora después con un equipo de hombres que trajeron dos carros flotantes cargados con múltiples platos abovedados. Ambos sirvientes la miraron con curiosidad antes de irse con un saludo seco, pero ninguno dijo una palabra.

	El capitán tenía modales impecables y esperó a que se sentara a la mesa que él había sacado de una pared para que los hombres pudieran poner la mesa y dejar el plato principal listo y esperándolos. Hasta ahora, los rituales de la cena parecían muy similares a las prácticas humanas, lo que sorprendió un poco a Lisbet. Había oído que los Jits eran bárbaros y casi había esperado que arrancaran carne de los huesos de algún animal grande con los dientes.

	En cambio, consiguió cubiertos relucientes con monograma y lo que parecía como porcelana costosa con el escudo de una casa noble. Su dedo trazó sobre el diseño en el borde de su plato.

	—Es el sello de mi casa. La cresta de Fedroval —asintió con la cabeza hacia la mano de ella, todavía tocando el símbolo dorado en relieve cuando miró hacia arriba para encontrarse con su mirada.

	—Dijiste que tu nombre era Fedroval. Como el nombre de tu nave. El Legado de Fedroval, ¿verdad? Entonces, si esto se parece en algo a la nobleza humana, eres una especie de señor o vienes de una familia realmente rica ¿Estoy en lo cierto?

	El capitán inclinó la cabeza hacia un lado, sosteniendo su mirada. 

	—Me sorprende que los humanos tengan tales cosas, pero sí, a ambas preguntas. Soy el señor de la casa Fedroval, el varón mayor de la línea. Y sí, nosotros como familia tenemos más que la mayoría. Desafortunadamente, soy el último de la línea para la Casa Fedroval —Su expresión se volvió sombría mientras se ocupaba de la servilleta de tela blanca como la nieve, colocándola en su regazo.

	El tema le pareció doloroso, así que lo dejó pasar. Por ahora. Siguió su ejemplo, contenta de la etiqueta que su madre había tratado de inculcarle cuando era una niña.

	Es curioso, no había pensado en su madre en años, pero supuso que la anciana habría aprobado esta situación. Por una vez, Lisbet supo comportarse como una dama, sentada a cenando con un caballero rico y titulado. Bueno, era un alienígena. Su madre llevaba mucho tiempo muerta, así que Lisbet pensó que probablemente no importaba. Aun así, el pensamiento hizo que se le dibujara una sonrisa nostálgica cuando  descubrió los platos humeantes que les habían preparado.

	El silencio se había prolongado, pero no le importaba. Había una gran cantidad de información que procesar aquí y si no tenía mucho cuidado, sucumbiría al pronunciado encanto del capitán. Dijo que no la interrogaría, pero no lo dejaría pasar por tratar de quitarle información mientras bebía y cenaba. Tenía que estar en guardia.

	—¿Qué le divierte, teniente? —preguntó mientras vertía el líquido azul de una botella de vino en una copa de cristal y la colocaba frente a ella. Observó como se servía otro para él y tomaba un sorbo antes de que siguiera su ejemplo.

	El sabor era afrutado, delicioso y embriagador, no tenía duda.

	—Tuve un pensamiento perdido sobre mi madre. Siempre se desesperó de mis formas de marimacho. Me enseñó la forma correcta de poner la mesa y todas las cosas femeninas que pensaba que eran muy importantes, pero yo siempre quise hacer cosas que ella pensaba que eran indecorosas.

	—¿Como volar una nave de combate? —Una de sus cejas oscuras se arqueó y tuvo la impresión de que estaba de acuerdo con su difunta madre.

	—Fue lo suficientemente bueno para mi hermano mayor ¿Por qué debería permitirme seguir su sueño en el cielo y no a mí?

	—¿Y realmente soñaste con el cielo, teniente? ¿Las estrellas cantaron para ti? —La miró por encima del borde de su copa, seduciéndola con nada más que el tono de su voz profunda y la mirada en sus ojos oscuros.

	—Siempre. Mi madre se desesperó, pero mi abuela sabía que mi destino estaba en las estrellas. Tenía un poco de visión, y discutió en mi nombre con la familia. La escucharon, gracias a Dios, y me dejaron ir. Un mes después de que dejé la Tierra, toda mi familia murió en una explosión industrial que arrasó la mitad de la ciudad.

	Se quedó quieto, su expresión se volvió muy seria.

	—Lamento tu pérdida —dijo con esa voz profunda, suave ahora con verdadera emoción. Lo miró a los ojos y se encontró con el dolor allí. Entendía. Había perdido gente cercana a él. Conocía la mirada. Fue el dolor compartido de perder a aquellos que hicieron tu vida completa.

	—Gracias —apartó la mirada de la de él y tomó un sorbo del vino de fruta. Le adormeció un poco la garganta y atenuó momentáneamente los bordes irregulares de su dolor.

	—Nuestro primer plato son aves acuáticas asadas de Solaris Delta. Creo todos los ingredientes utilizados por el chef esta noche son compatibles con tu sistema digestivo, pero avísame si percibes alguna dificultad. Me ha sorprendido lo parecida que es la fisiología humana y la Jit’Suku desde que comencé a estudiar tu especie.

	—¿Soy el primer humano que has conocido?

	—Sí —respondió con algo de sorpresa en su voz—. Esta nave se terminó hace solo unos meses estándar. Solo nos hemos conectado con tu gente desde lejos hasta hoy —frunció el ceño mientras cortaba el suculento pájaro con su cuchillo. Comenzó a comer como él, atraída por el delicioso aroma de la carne perfectamente cocida. Sabía delicioso—. Me preocupa que nos hayamos encontrado sin darnos cuenta con pilotos femeninos antes.

	—¿Es realmente tan importante? Sabía lo que firmé cuando vine aquí afuera. Todos los hombres y mujeres del ejército saben que pueden morir en cualquier momento. Aceptamos el peligro cuando nos ofrecimos como voluntarios para defender nuestra galaxia contra los planes de expansión de su imperio.

	Habló con total naturalidad. No vio ninguna razón para caminar en torno al tema, pero tampoco vio ninguna razón para ponerse nerviosa.  Era una prisionera aquí, a pesar de que la estaba tratando como una especie de invitada de honor.

	—Hacer la guerra a las mujeres no es el método del Jit’Suku. Ya los hombres debajo de mi mando están hablando de lo ocurrido hoy, preocupados de que  su honor se haya manchado por lo que le hicimos. Es un asunto muy grave.

	—¿En serio? —Los ojos de Lisbet se agrandaron mientras lo miraba. El hombre estaba serio. Guau.

	—No disimularía. El código del guerrero es muy específico y sacrosanto. No hacemos la guerra contra mujeres, niños o entre nosotros. Con tantos en la casta guerrera, necesitamos estas reglas para mantener la paz entre nosotros y nuestros mundos coloniales.

	—¿Tu gente vive en un sistema de castas? —Estaba aprendiendo todo tipo de cosas que nunca había imaginado sobre su enemigo.

	—Muchos hombres, generalmente más del setenta por ciento en cada generación, nacen guerreros. Del resto, algunos son hábiles artesanos o trabajadores. Algunos tienen otros talentos que los llevan a su casta adecuada. Como es el caso de nuestras mujeres ¿No es así como funciona en la sociedad humana?

	—La proporción se invierte. Solo alrededor del treinta por ciento de nuestros hombres son militares. Por lo general, son los más grandes y fuertes de cada mundo o colonia, pero no siempre. Las mujeres que quieren una carrera militar generalmente terminan en roles de apoyo: pilotando lanzaderas, haciendo suministros u otros roles organizacionales simplemente porque somos más pequeñas y generalmente no podemos luchar cuerpo a cuerpo como lo hacen los hombres. La mecanización iguala las cosas, por lo que las mujeres son iguales a los hombres cuando se trata de pilotaje, artillería, etcétera. Pero muchas mujeres no parecen optar por ese tipo de roles. Nos colocan donde estamos mejor preparadas y necesitadas. En mi caso, eso fue patrullar el borde hasta que hiciste volar mi nave —Un poco de su amargura por perder su nave se traspasó a través de sus palabras, pero no podía arrepentirse. Tenía que saber que estaba molesta por casi morir allí afuera por sus manos.

	—Si hubiera sabido que eras una mujer, nunca te habría disparado. Incluso si hubiera dado la orden, si mi artillero hubiera sabido que estaba disparándole a una mujer piloto, habría rechazado la orden y estaría en su derecho de hacerlo. Estaba muy molesto cuando descubrimos tu género.

	—No tenía idea de que vosotros fueran tan delicados con las mujeres soldados. Si mis comandantes supieran esto, probablemente reclutarían a todas las mujeres que pudieran para lanzarte. Apuesto a que terminaría la guerra muy rápido.

	Frunció el ceño y bajó las cejas oscuras mientras consideraba sus palabras. 

	—Por eso no puedo dejarte ir, teniente —Se sentó, ignorando su comida mientras la estudiaba—. Me presentas un problema muy grande, Lisbet Duncan, y no tengo ni idea de qué hacer contigo.

	—¿Quién dice que tienes que hacer algo? Podrías dejarme ir y volver a tu propio sistema, al que perteneces.

	—¿Retirada? Esa no es la forma Jit’Suku —Su ceño se profundizó.

	—Es una retirada o un fuego contra más mujeres ¿Puede su honor tomar esa oportunidad? No soy la única mujer aquí. No fui la primera y ciertamente no seré la última —Lo desafió, queriendo incomodarlo un poco, incluso si su posición en su nave era precaria en el mejor de los casos.

	La miró fijamente durante mucho tiempo antes de negar con la cabeza y volver a una postura más compuesta. Levantó su tenedor y pinchó otro bocado de carne, llevándosela a la boca. Lo vio masticar, dándose cuenta de que tenía la boca más sexy que jamás había visto en un hombre. Por desconcertante e incongruente que fuera ese pensamiento, sintió su cuerpo caliente mientras lo miraba. Realmente era increíblemente atractivo, incluso si era el enemigo.

	Siguió su ejemplo y regresó a su comida también. Fue realmente bueno y no quería desperdiciar una comida gourmet. No cuando había estado viviendo de raciones durante demasiado tiempo.

	—Dijiste algo antes sobre que tu abuela tenía visión ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó de la nada después de que el silencio se había prolongado.

	—Mi abuela materna a veces tenía visiones del futuro. Ese lado de la familia descendía de un lugar llamado Escocia en la Tierra. Mi madre era pelirroja, que es de donde tengo una piel tan clara, aunque mi cabello es más oscuro. La abuela me dijo cuando era muy joven que mi destino estaba en las estrellas. A mamá no le gustó, pero la abuela insistió y cuando decidí solicitar la capacitación de piloto, fue la abuela la que convenció a todos de que era como debería ser. Poco sabía cuándo me fui de que nunca volvería a ver a ninguno de ellas.

	—Tenemos en gran estima tales dones de clarividencia —dijo en un tono muy serio que la hizo mirarlo. Su oscura mirada la inmovilizó—. Dicen que a veces es hereditario.

	Se retorció un poco en su asiento, sabiendo lo que su abuela había predicho para ella. No estaba segura de querer admitirlo, pero quizás la profecía la ayudaría de alguna manera con este hombre convincente.

	—La abuela dijo... —Tuvo que aclararse la garganta antes de revelar un secreto que nunca le había dicho a otra alma—. La abuela sabía que su don pasaría a mi hija. Saltaría dos generaciones, pero sería más fuerte en mi hija. Dijo que mi niña sería un oráculo como no se había visto en nuestra familia en muchas generaciones.

	—¿Tienes una niña? —Parecía sorprendido.

	—Todavía no —Lisbet tuvo que sonreír—. Nunca supe que la abuela se equivocara, pero no estoy segura de llegar allí por un tiempo hoy. Sin embargo, de alguna manera según la predicción de mi abuela, voy a tener una hija que estará muy dotada. También me vio teniendo otros hijos, pero  no  pudo  contarme  más  sobre  ellos, solo la niña que llevará su nombre.

	—Encuentro esto fascinante. Si hubiéramos tenido un vidente en mi familia, tal vez podría haber evitado… —Se detuvo abruptamente como si se diera cuenta de que estaba hablando en voz alta. El dolor en sus ojos hizo que ella se acercara a él.

	—¿Qué pasó con su familia, Capitán?
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	—No conviene conversar de eso durante la cena —trató de disimular, pero  no estaba de acuerdo.

	—Te acabo de decir algo que nunca le he dicho a nadie. Y vi la comprensión en tus ojos cuando te dije que había perdido a toda mi familia. Te pasó algo similar, ¿no?

	La miró durante un largo momento. 

	—¿Estás segura de que no estas dotada como tu abuela? —notó el momento en que bajó la guardia. Sus hombros perdieron la tensión y su expresión cambió.

	—Soy el último de la línea Fedroval porque ninguna mujer Jit’Suku me tendrá. Y con razón. No estaba destinado a ser el señor de la casa. Era el hijo menor, destinado a servir en el sacerdocio Zenai. Estaba fuera de casa cuando sucedió lo impensable. Mis hermanos fueron asesinados por un rival que desde entonces pagó por romper el código del guerrero, pero el daño ya estaba hecho. Tuve que asumir el cargo feudal y renunciar a mi camino previsto como sacerdote guerrero. No me habían preparado para el puesto feudal como lo estaban mis hermanos mayores. Cometí muchos errores. Una era permitir que todas las mujeres más jóvenes hicieran un viaje solas, sin suficiente protección. Fallé en mantenerlas a salvo y murieron. Las mujeres y los hijos de mis hermanos. La próxima generación de la Casa Fedroval. Todo desapareció en un instante.

	—¿También fueron asesinados? —Lisbet mantuvo su voz en un susurro, sorprendida por lo espantoso que le había sucedido a la familia de este hombre.

	—Aún no está claro. Hubo una investigación, por supuesto, pero la falla mecánica de su nave podría haber sido accidental. No se recuperó lo suficiente para llegar a una conclusión de sabotaje, aunque creo firmemente que algunos de los miembros de la familia rival que escaparon del castigo por la muerte de mis hermanos regresaron para terminar el trabajo.

	—¿Fuiste tras ellos?

	—Lo intenté, pero sin pruebas, no puedo hacerle la guerra a otro de mi especie. Ser deshonroso yo mismo no negará su comportamiento deshonroso. No, este acto despreciable, ya sea accidental o intencionalmente, realmente ha acabado con una Casa noble.

	—Pero ¿seguro que puedes casarte y tener tus propios hijos para continuar la línea?

	—Debido a que no protegí adecuadamente a mi Casa, ninguna mujer de calidad u honor estaría dispuesta a someterse a la nij'ta. Si mi verdadera compañera está ahí fuera, no se me permitirá encontrarla.

	—Espera un minuto —Lisbet estaba confundida— ¿Qué es un nij'ta?

	Pareció sorprendido por su pregunta mientras movía los platos alrededor, dejando espacio para un segundo juego de platos quitando el primero, que en este momento estaba casi vacío. Hizo una pausa mientras levantaba la cúpula de una especie de plato de gel.

	—El nij'ta es el beso ritual. Así es como identificamos a nuestra pareja perfecta ¿No tienen algo similar? 

	—¿Puedes encontrar a tu compañera de vida a través de un beso? —Lisbet no podía creer lo que estaba diciendo, pero parecía sincero.

	—Por supuesto ¿Cómo hacen tus machos para encontrar su pareja perfecta? 

	—Mucha prueba y error —admitió con un suspiro—. Salimos —Ante su mirada perpleja, prosiguió—. Nos vemos socialmente y la relación progresa a niveles más íntimos si ambas partes están de acuerdo. Después de un tiempo, el hombre puede pedirle a la mujer que se case con él, legalizando la relación, uniéndose ellos a los ojos de la ley y de cualquier religión que puedan seguir uno o ambos.

	—Y luego permanecen juntos para siempre —Lo declaró como un hecho más que como una pregunta, sorprendiéndola de nuevo.

	—No siempre. Eso sería lo ideal, pero muchas veces la gente crece aparte, por eso inventaron el divorcio.

	—¿Divorcio? —pareció aún más desconcertado y pronunció la palabra con cuidado, como si fuera totalmente desconocido para él.

	—Cuando dos personas que están casadas están legalmente divididas y ya no casados —explicó.

	—¿Ya no están más emparejados? —Sonaba escandalizado—. No hay divorcio entre los de mi especie. Nos emparejamos de por vida.

	—¿En realidad? ¿Sin divorcio? ¿Nunca? —No le parecía posible.

	—El nij'ta no miente. Un hombre debe besar a muchas mujeres antes de encontrar a la que hace cantar su sangre. Ahora nunca tendré esa oportunidad y es uno de mis más profundos arrepentimientos. Desde que renuncié a mi vocación al sacerdocio Zenai, me hubiera gustado tener esposa e hijos.

	—Realmente no entiendo por qué no puedes simplemente pedirle a una mujer que se case contigo. Quizás ella no sea de noble cuna, pero a juzgar por esta nave, estás cargado. Hay muchas mujeres que se casarían contigo por tu dinero, al menos. Y no tienes mal aspecto —añadió la última parte por pura diablura. El hombre era guapo como el pecado. Si no fuera su enemigo, pensaría seriamente en saltar sobre sus huesos solo para ver si sus relaciones sexuales estaban a la altura de la publicidad de su cuerpo sexy y su rostro casi hermoso.

	—No es así como se hacen las cosas entre mi pueblo. Por mi negligencia anterior he demostrado ser descuidado con aquellos de los que soy responsable. Ninguna mujer de una posición razonable me aceptará ahora. Podría engendrar hijos con una amante que pudiera venir a mí por lástima, o por las cosas que podría comprarle, pero esos niños no podrían legalmente continuar con mi línea. Y el apareamiento no puede ocurrir sin los resultados positivos del nij'ta. Estoy en una situación imposible de ganar, por eso encargué esta nave y emprendí el camino del guerrero.

	—Entonces, ¿quién maneja las cosas en casa mientras estás aquí? Supongo que su familia todavía tiene intereses que pagan por todo esto —hizo un gesto hacia la lujosa suite, siendo entrometida en extremo, pero estaba aprendiendo mucho sobre los alienígenas en general, y este hombre devastadoramente guapo en particular.

	—La viuda. Mi madre. Encabeza la familia. Yo soy simplemente el Feudal, ahora que mis hermanos se han ido. Es gracioso. Pensé que sería un sacerdote guerrero. Había abandonado la idea de una esposa e hijos propios, pero ahora los quiero más que a nada en el mundo, y también me los niegan. Todo lo que me queda es mi misión y su presencia también lo ha cuestionado. La Dama del Caos ha tocado mi vida repetidamente y ha alterado mi camino de formas que nunca podría anticipar.

	—No pretendo entender cómo funciona tu sociedad, pero lo siento por ti, Capitán. Perder a su familia no es cosa fácil —hizo un movimiento para cubrir su mano con la de ella sobre la mesa, pero lo comprobó. Quizás no quería que ella se acercara a él. Después de todo, eran enemigos.

	Pero vio su leve movimiento e inclinó la cabeza, extendiendo la mano para tomar su mano entre las suyas.

	—Ambos hemos sufrido una pérdida que nadie debería tener que sufrir nunca. Cambió el curso de nuestras vidas y nos encaminó hacia caminos que de otro modo no hubiéramos elegido. Me sorprende descubrir que tengo tanto en común con alguien a quien hasta ahora consideraba el enemigo.

	A ella le gustó el tono rico de su voz, que se convirtió en compasivo, niveles casi íntimos.

	—Yo también, Capitán —asintió en voz baja.

	—Bien podrías llamarme Val —respondió en ese mismo tono íntimo.

	—Soy Lisbet, pero mis amigos me llaman Liz.

	Extendió su cuchara, sin soltarla con la otra mano, y tomó un pequeño bocado de la sustancia de gel en el plato frente a ella. Le acercó la cuchara a los labios y sonrió alentadoramente. Su mirada oscura ardía mientras ella abría la boca y le permitía darle de comer la pequeña porción de dulce gel.

	El sabor estalló alrededor de su lengua en una exhibición de notas brillantes que hicieron que sus labios hormiguearan. Tragó, disfrutando de la sensación de frescor del dulce mientras se deslizaba por su garganta.

	—Esto es delicioso —admitió con una sonrisa.

	—Pensé que te gustaría —Su sonrisa en respuesta encendió un fuego en su vientre que no tenía nada que ver con el postre, o al menos no con el tipo comestible. Le gustaría hacer un postre con él. Lo lamería como un cono de helado si él estuviera de acuerdo.

	La mirada en sus ojos parecía muy agradable. Antes de que supiera lo que estaba haciendo, Lisbet se inclinó hacia él ¿También se inclinaba?

	Sus ojos se acercaron hasta que el dorado oscuro de su mirada fue todo lo que pudo ver. Entonces sus labios tocaron los de ella y el tiempo se detuvo.

	La respiración se volvió opcional cuando su boca cubrió la de ella, sus brazos se envolvieron alrededor de sus hombros y la arrastró fuera de su silla y la llevó a su regazo. Luego, poco a poco, profundizó el beso.

	Su lengua bañó su boca con su sabor, su maestría. Su cuerpo se retorció contra el suyo, no tratando de escapar, pero queriendo estar más cerca. Su ropa estaba en el camino. Como estaban las suyas.

	No quería nada más que sentir su piel sobre la de ella, su cuerpo musculoso y duro contra su piel más suave, su dureza dominando sus respuestas.

	Pero no estaba destinado a ser.

	Un ruido urgente del panel de comunicaciones los separó. Sus sentidos estaban confusos por el deseo y por un momento, no supo exactamente dónde estaba. En esos momentos robados, Val había dejado de ser el capitán o el enemigo. Era simplemente un hombre.

	Un hombre demasiado atractivo; algunos dirían que devastador.

	Val se puso de pie, se enderezó la chaqueta como si se sintiera incómodo y fue hacia la puerta. Se fue rápidamente, como si todos los sabuesos del infierno estuvieran pisándole los talones.
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	El capitán desapareció y no regresó esa noche. Ni ella lo vio a él todo el día siguiente. Sus comidas fueron servidas en silencio y se las llevó con la misma tranquilidad un guerrero que la miró con curiosidad, pero no hizo ninguna proposición hacia ella en absoluto. Ni amistoso, ni hostil, simplemente trajo las bandejas y se las llevó a intervalos regulares.

	La comida siguió siendo de calidad gourmet, lo que la sorprendió. Había entendido que le sirvieran las cosas buenas cuando comía con el capitán, pero por su cuenta, esperaba raciones. En cambio, continuó siendo tratada como una especie de mezcla extraña entre prisionera e invitada de honor. Estaba encerrada en sus habitaciones, pero tenía un acceso limitado a la computadora para entretenerse y aprender. Sin comunicaciones de las que hablar, pero pudo dedicar su tiempo a aprender más sobre la cultura Jit’Suku.

	De particular interés fue el concepto de nij'ta. Parecía tan extraño para ella, pero los Jit’Suku en realidad se apareaban en base a un solo beso. Parte de la ficción romántica a la que había podido acceder desde la composición se basaba en la idea de un apareamiento basado en un solo beso que era totalmente inapropiado socialmente, pero que tenía que ser aceptado por las respectivas familias porque los verdaderos compañeros no podían legalmente mantenerse aparte. Una especie de versión Jit de Romeo y Julieta con un final mucho más feliz porque nadie podía negar verdaderas parejas en la sociedad Jit’Suku.

	Era algo asombroso. Los humanos realmente no tenían ni idea de estas extrañas y nobles personas.

	Tampoco, al parecer, los Jit’Suku realmente no tenía ningún entendimiento real en absoluto sobre la humanidad.

	Tantos conceptos erróneos en ambos lados. Le entristecía pensar que tantos habían muerto basándose en información incompleta o mal entendida. Sin embargo, una cosa estaba clara: los Jit’Suku eran una raza de conquistadores que se había expandido a los confines más lejanos de su propia galaxia y más allá. Incluso si hubieran entendido completamente a la humanidad, lo más probable era que la guerra aún se librara porque necesitaban más espacio para su creciente población y la Vía Láctea era el siguiente lugar lógico al que debían ir. A los humanos no les gustaba ser invadidos y los Jits no respetaban a aquellos que operaban solo con diplomacia.

	Fue un conflicto inevitable. No tenía por qué gustarle, pero ahí estaba.

	Sus pensamientos seguían volviendo al sexy capitán y ese beso devastador ¿Se había sentido tan afectado como ella? ¿Estaba pensando en ella mientras dirigía la nave y hacía quién-sabía-qué? Lo conocía desde hacía menos de unas horas, pero lo extrañaba.

	Casi… suspiraba por él. Un concepto tan extraño para una mujer que pensó que viviría el resto de su vida sola. Quería estar con él y no le importaba que fuera un alienígena o parte del ejército enemigo. La lujuria, ¿o podría ser amor, tan rápido? No se preocupaba por esas cosas.

	Todo lo que sabía era que lo extrañaba y quería estar con él. Después de un solo beso, fue como si se hubiera vuelto adicta a su presencia, su toque, su sabor.

	Al tercer día de su encierro, el capitán envió un mensaje con su servidor silencioso, junto con algo de ropa para ella. Había podido refrescar su traje de vuelo con la unidad de limpieza de la cámara sanitaria, pero se estaba cansando un poco de tener solo un conjunto de ropa.

	El atuendo que le envió fue confuso al principio, hasta que se dio cuenta de que era un atuendo femenino al estilo Jit’Suku que había visto en las imágenes de la composición. Se preguntó de dónde había salido ¿Alguna guerrera de esta nave tenía la tarea de hacer ropa de mujer de su talla? Una cosa era segura: nunca le habría cabido ningún repuesto de uniforme de las tiendas Jit’Suku.

	Los hombres que había visto a bordo eran al menos medio pie más altos que ella, si no más. Y todos eran de hombros anchos y construidos en el lado enorme.

	Estaría nadando con camisas de uniforme o pantalones hechos para ellos. Después de todo, estaba contenta con la ropa nueva que no la hacía parecer una niña jugando a disfrazarse, incluso si el estilo era diferente al que estaba acostumbrada.  Había pantalones de pierna ancha de tela muy suave que estaban cubiertos por una especie de túnica. Una chaqueta que se ataba en cada cadera, en capas sobre los pantalones, con una banda ancha completaba el atuendo. No había zapatos para acompañarlo, por lo que continuó usando sus botas. Se veía un poco extraña, pero no podía andar descalza, y las piernas largas de los pantalones cubrían la parte superior de sus botas, por lo que solo se veían las puntas de sus pies.

	No está mal, pensó, girando frente al espejo de la cámara de cama. Tenía mejor aspecto que en mucho tiempo. La suave tela enfatizaba su figura y las curvas que ocultaba su uniforme de vuelo. Ya no parecía una piloto andrógina. No, ahora definitivamente se reveló como una mujer, con todas las curvas y protuberancias habituales.

	Esperaba ver qué pensaba el capitán de su nuevo estilo. Sabía que no debería, pero no pudo evitarlo. No había estado tan impresionada con un hombre desde su primer novio en la escuela secundaria. Se sentía tan mareada como la adolescente que había sido una vez, aunque sabía que no debería.

	El hombre era un alienígena. Un enemigo. Había sido disparada en su caza por órdenes de él.

	Se había quedado horrorizado después del hecho, que contaba a su favor. Pero aún era el capitán de una nave enemiga comprometida en la conquista de la Vía Láctea. Juró evitar que hiciera eso. El conflicto hizo que le doliera el corazón.

	De alguna manera, este hombre extraño se había metido en sus pensamientos en cada oportunidad, aunque no había hecho ningún intento manifiesto de hacerlo. Un beso y se enganchó. Adicta a él. Sabía que se estaba haciendo esto a sí misma. Su fascinación por el hombre no era normal. Había intentado repetidamente dejar de pensar en él, pero fue inútil. Su corazón parecía estar obsesionado con el capitán y tenía que seguirlo para ver a dónde la llevaría.

	La nota que acompañaba la ropa le pedía que estuviera lista después de la comida. Estaba redactado con cortesía, escrito a mano en negrita cursiva que tenía que creer que era la letra del propio capitán. Val. Le había dicho que lo llamara Val. Había pensado mucho en eso en los últimos dos días. Su apellido era Fedroval, ¿así que tal vez Val era un apodo para eso? ¿O podría su nombre de pila ser algo abreviado a Val? Tendría que preguntarle si tenía la oportunidad.

	Quería saber cada mínimo detalle íntimo sobre él. Lo tenia mal. Estaba completamente obsesionada. En cualquier momento estaría dibujando corazones y garabateando sus nombres en el interior.

	Disgustada consigo misma, comprobó su apariencia una vez más. Eso era tan bueno como iba a ser.

	Inmediatamente después del almuerzo, una campanilla sonó cerca de la puerta alertándola, como lo había hecho durante el último día y medio, que alguien había venido a tomar la bandeja vacía. Miró hacia la puerta, pero cuando se abrió, el guardia silencioso no estaba a la vista. En cambio, Val llenó la puerta con su presencia, su mirada sosteniendo la de ella mientras entraba a la habitación.

	Caminó hacia ella sin decir una palabra. Su mirada captó su nueva vestimenta con obvia aprobación antes de volver a la cara, sus ojos, manteniendo su atención mientras caminaba por la habitación y la tomaba en sus brazos.

	No hubo vacilación en su movimiento. Sin duda, tenía derecho a abrazarla. Su cabeza bajó y sus labios reclamaron los de ella. No protestó. Quería su beso tanto como él parecía quererlo. Había estado sedienta de él durante el último día y medio, esperando esto. Este momento, cuando la volvería a besar. Abrazarla como si nunca la dejara ir. Hasta que los dos se completen... juntos.

	Los pensamientos corrieron por su mente. Nunca había pensado en tales cosas sobre un hombre antes. No sabía que tenía una imaginación tan romántica. Tal vez este alienígena estaba sacando cosas de ella que permanecían escondidas con los otros hombres que había conocido. Y tal vez la fascinación por él no era del todo unilateral. A juzgar por la dura sensación de él contra ella, definitivamente no lo era.

	Val se deleitó con el beso de su verdadera pareja, feliz de saber la respuesta positiva a su nij'ta que había percibido hacía un día y medio, no había sido un intento desesperado de autoengaño. No. Esto era real. Esta sorprendente mujer humana era su verdadera compañera.

	Ahora solo tenía que convencerla de ese hecho.

	Había pasado el último día y medio tirando de cada hilo que sabía cómo jalar. Se había puesto en contacto con el Sumo Sacerdote de la Hermandad Zenai. Si alguien conociera la legalidad y la santidad del apareamiento fuera de su especie, ese sería el Sumo Sacerdote. Lo que había aprendido le había dado a Val la primera esperanza que había tenido en años.

	De mala gana, rompió el beso, sabiendo que había llegado el momento de hablar con su corazón a la mujer de sus sueños ¿Sería tan receptiva a aparearse con él como lo fue a su beso? El Sumo Sacerdote le había recordado que la Diosa trabajaba de formas misteriosas.

	Su débil protesta cuando se apartó de sus deliciosos labios renovó su esperanza.

	—Hay asuntos que debemos discutir —susurró contra sus labios, encontrando difícil dejarla ir por completo.

	Fue ella quien retrocedió, fue al sofá y se dejó caer en él con los brazos cruzados. Había pasado de receptiva a combativa en un instante y Val admitió para sí mismo que estaba preocupado.

	—¿Qué dije para hacerte recelosa? —Se acercó al sofá y se sentó de lado, frente a ella.

	—Cuando alguien dice “tenemos que hablar”, generalmente significa problemas —volvió su mirada hacia él y él percibió dolor en las profundidades de sus ojos. Dolor que había puesto allí. Val no pudo evitar extender la mano y tomarla en sus brazos, sosteniéndola contra él mientras hablaba. No podía soportar ver el dolor en sus ojos.

	—No estás en problemas. Yo podría estarlo, pero tú no, dulce —El beso la coronilla de su cabeza, amando la sensación de ella en su abrazo—. Me he mantenido alejado hasta que estuve seguro  de  que  podríamos  estar  juntos. 

	Se echó hacia atrás, la sorpresa reemplazó al dolor en su expresión.

	—¿Qué?

	—Me doy cuenta de que no estás acostumbrada a nuestras costumbres, pero tenías que sentir la magia en nuestro primer beso. Fue el nij'ta, aunque no era mi intención besarte. No pude evitarlo. Tu beso demostró que estábamos destinados a ser.

	—¿Eso es lo que era? —Sus palabras fueron suaves, como si no estuviera segura.

	—No estoy seguro de si es lo mismo para los humanos o para nosotros, pero sabía que en el instante en que te besé que estabas destinada a ser mía. Eres mi perfecta compañera, Lisbet Duncan de la Tierra. Por loco que parezca —Sabía que estaba sonriendo, pero todavía no podía creerlo—. Me había rendido alguna vez en encontrarte. La única mujer destinada a compartir mi vida. Hice mis esfuerzos en la construcción de esta nave y me dediqué a la causa de conquista de mi pueblo. Sin esposa ni futuro, no tenía otro recurso. Pero ahora que te he encontrado, todo ha cambiado.

	—¿Solo así? —sonó tan incrédula como él todavía se sentía.

	—Así como así —Estuvo de acuerdo, sumergiéndose para colocar un beso rápido en sus labios. Las chispas parecían volar cada vez que se tocaban y él se deleitaba con la respuesta que solo ella podía evocar en él—. Estamos fuera de la Vía Láctea y en camino de regreso a mi planeta natal, el Solaris Delta. Es mi derecho y mi deber como feudal de Fedroval abandonar la batalla ahora que he encontrado a mi pareja perfecta.

	—Espera un minuto ¿Me llevarás a casa? ¿A tu casa? ¿No tengo algo que dice en esto?

	Su ira lo hizo retroceder. Se alejó, enfrentándola mientras estaban sentados en el sofá. 

	—¿Quieres separarte de mí? ¿Crees que se puede? ¿Esa palabra humana? ¿Divorciarse de mí tan fácilmente?

	—No estamos casados —dijo, provocando que el dolor le atravesase el corazón.

	—A los ojos de mi gente, ya eres mía, Lisbet. Quisiera que vengas de buena gana, pero si es necesario, te daré poca libertad y ninguna oportunidad de abandonarme.

	—¿Soy tu prisionera? —Sus hermosos ojos verdes se agrandaron con consternación.

	—Solo si quieres serlo. Prefiero tenerte como mi novia. Mi amada esposa. La madre de mis hijos, si somos tan bendecidos.

	Se sentó, el aire salía de ella como si estuviera en estado de shock. 

	—Esto es mucho para asimilar.

	—¿No quieres estar conmigo? —Sabía que sonaba desesperado, pero no pudo evitar la forma en que se sentía. Tenía que hacer todo lo que estuviera en su mano para convencerla.

	Lo miró y vio la incertidumbre en sus ojos. 

	—Esto sucedió tan rápido. 

	Intentó una táctica diferente. 

	—¿Crees en un poder superior al nuestro propio? Creo que la mayoría de los humanos lo llaman Dios.

	—Creo que Dios es una mujer —frunció el ceño, tratando de seguir su salto en la conversación, sin duda.

	—¿Tú lo haces? —sonrió de nuevo. Esta fue una buena señal. Incluso se podría decir una señal de lo divino—. Los Jit’Suku creen en la Diosa. Fue  quien nos permitió encontrar parejas destinadas a través del nij'ta. Fue quien me guío hacia ti, ahora lo creo. He consultado con el Sumo Sacerdote de la Hermandad Zenai, una orden dedicada a su servicio, y he aprendido que hay un precedente de que las mujeres humanas son las verdaderas compañeras de los guerreros Jit’Suku. Ahora que nuestras razas han entrado en contacto entre sí, la nuestra no es la primera pareja de este tipo, aunque es de una clasificación más alta. Aun así, aquellos que vinieron antes que nosotros facilitarán nuestro camino.

	—¿Otras mujeres humanas han sido llevadas a la galaxia Jit’Suku como novias?

	—Sí, e invitaré a aquellos que hayan tenido problemas con los clanes para unirse al nuestro. Tales cosas se han hecho en el pasado y dado que la Casa Fedroval ha sufrido pérdidas tan grandes en el pasado reciente, podemos apoyar a algunas familias más bajo nuestra bandera. También te permitiría tener amigos de tu galaxia de origen cerca.

	—¿Es por eso que estás haciendo esto? ¿Estás tan mal por una esposa que llevarás a cualquier extranjero que pase? Recuerdo lo que me dijiste sobre ser el último de tu línea. Dijiste que ninguna mujer adecuada de Jit’Suku te aceptaría ¿Es por eso que has venido a verme con esta propuesta? —parecía enojada y él tenía que hacerle entender.

	—No, mi amor. Si fueras Jit’Suku lo sabrías, no se puede fingir el nij'ta. Nunca esperé encontrar pareja. Me había rendido. Y luego llegaste. Ahora voy a entender por qué la Diosa me llevó a tal camino difícil. Me estaba guiando hacia ti, Lisbet. Sólo para ti. Siempre para ti.

	—Debo estar loca —murmuró como para sí misma, pero la escuchó. Lo enfrentó directamente y habló con voz clara—. No puedo sacarte de mi mente, Val. No sé lo que me has hecho, pero estoy loca por ti y si crees que podemos solucionarlo, aceptaré ser tu esposa.

	—Gracias a la Diosa —susurró mientras la arrastraba a sus brazos para su primer beso como parejas declaradas.

	Un beso que habría llevado a mucho más si no hubiera tenido una llamada interplanetaria en espera. Se echó hacia atrás y se puso de pie, extendiendo una mano para ayudarla a levantarse. Lo aceptó con entusiasmo y se asombró de nuevo por la bendición que la Diosa le había otorgado para permitirle encontrar una pareja así cuando pensaba que todo estaba perdido.

	—Tenemos que encargarnos de algunas formalidades antes de poder celebrar al estilo de compañeros verdaderos.

	La condujo fuera de sus aposentos y al puente donde se pararían juntos frente a la estación de comunicaciones. Sus imágenes y palabras se transmitirían a todos dentro de la nave y a unos pocos en Solaris Prime y muchos otros en Solaris Delta. Habría muchos testigos cuando el señor de la casa Fedroval, rey de Solaris Delta, presentara oficialmente a su reina.
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